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 No cabe duda de que somos mestizos: mestizos de indio y de 

español. 

 Algunos chilenos se sentirán españoles puros; otros se considerarán 

indios puros. Unos  disimularán su sangre indígena y otros negarán su 

ancestro español. La sangre india y la española, corren por nuestras venas 

mezcladas en proporciones diversas, pero el pueblo chileno, nuestro 

pueblo, el pueblo al que pertenecemos, es mestizo. 

 Historiadores como Jaime Eyzaguirre podrán valorar el aporte 

español como preponderante, y lo es ciertamente, en cuanto a la cultura. 

Pero la cultura hispana ha sido asimilada por mestizos, ha sido 

inculturizada por mentes mestizas, se ha anidado en conciencias mestizas y 

se ha expresado en realizaciones mestizas. 

 

 Esto es particularmente visible en la manera de sentir y de vivir la fe 

católica. Ella nos vino de España, inculturizada en  la cultura de la España 

de los siglos XVI, XVII y XVIII. El pueblo chileno supo extraer de la 

cultura católica española barroca, el mensaje evangélico en un estado mas 

puro e inculturizarlo en una cultura indígena algo hispanizada. De allí nació 

la religiosidad del pueblo chileno que se expresa no sólo en las típicas 

manifestaciones colectivas: la Tirana o Andacollo con sus bailes religiosos 

o los cuasimodistas. Mucho más profundamente todavía la fe del pueblo 

chileno, del pueblo mestizo chileno, se  ha  expresado  durante siglos  -y 

sigue expresándose todavía- en una actitud paciente y resignada ante los 

sufrimientos de la vida, compasiva ante el hermano que sufre,  

 

 



 

alegre y gozadora de lo que la vida tiene de bueno, aun para los pobres, 

apegada y cariñosa con la familia, sufrida en el trabajo, humilde ante Dios 

y digna ante los hombres. Hay un cristianismo –que lo encontramos no solo 

en los católicos sino también en los protestantes, los evangélicos, los 

pentecostales- que merece el título de cristianismo mestizo y es una gran 

riqueza del cristianismo de hoy, una gran reserva de fe y de gracia para el 

mundo de hoy. 
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